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LA LUCHA ARMADA: 
UN FACTOR A CONSIDERAR 
Si bien es cierto que la consolidación de Milicia 
Catalana como organización militar y el consiguiente 
incremento experimentado por sus acciones, han 
sido acogidos sin reservas por la generalidad del 
entorno sociológico del que emana, no lo es menos el 
que en algunos de los ámbitos específicos que lo 
componen se ha suscitado cierto debate, por otra 
parte previsible, con respecto a la oportunidad, 
conveniencia y posibilidades del ejercicio de dicha 
práctica armada. 
Es necesario, en su virtud, un conocimiento general 
de los criterios fundamentales que vienen dando 
base a la actuación de la organización. 
CARÁCTER RADICAL DEL 
ENFRENTAMIENTO CON EL ESTADO 
Ni que decir tiene que las directrices en que en ge-
Miui 
La creciente voluntad de ingreso favorece el continuo 
aumento del número de miembros de la organización 
neral se sustenta la actual situación española, difieren 
radicalmente y no se ajustan en absoluto a las esencias 
básicas tradicionales de nuestro pueblo. El logro por 
lo tanto, de una situación acorde con la trayectoria 
que históricamente de ellas ha venido derivándose, so-
lo podrá ser consecuencia de una transformación ra-
dical. Transformación que habrá de consistir en la 
neutralización del sistema vigente y la toma del poder 
por los sectores populares que en virtud de su fideli-
dad histórica se hallen en lucha. 
£1 actual marco político ha sido concebido hasta 
en sus mínimos detalles, para facilitar el quehacer de 
todos aquellos que, actuando traidoramente, ejecutan 
en suelo patrio los dictados de las diferentes interna-
cionales. 
No debe excluirse de antemano la posibilidad de 
concurrir, en un momento dado y como fruto de un 
planteamiento táctico con unos objetivos perfecta-
mente definidos, a unos comicios. Sin embargo, la 
aceptación como estrictamente válidos de los meca-
nismos impuestos y la consiguiente oposición refor-
mista que no se plantea un enfrentamiento abierto al 
Estado, son procedimientos de escasísima utilidad 
que solo pueden preconizarse desde la malévola ali-
neación en las filas enemigas o desde la absoluta ca-
rencia de conciencia política. 
La desaparición del actual sistema y su posterior 
sustitución por otro, no será, evidentemente, tarea fá-
cil. Los centros internacionales de poder y la infraes-
tructura interior a sus órdenes, no cederán un ápice 
en sus posiciones sin resistencia. No debe perderse de 
vista que la fuerza es, al fin y al cabo, el método que 
utiliza el Estado detrás de su máscara democrática. 
Mediante la inversión de enormes sumas, sostiene uni-
dades represivas cada vez más especializadas, destina-
das al mantenimiento de la estabilidad necesaria para 
sus fines. 
FUNCIÓN Y OBJETIVOS DE LA 
ACCIÓN ARMADA 
Es evidente que no existe posibilidad a corto plazo 
de contar con un dispositivo armado de la entidad su-
ficiente como para constituir una verdadera alternati-
va de poder e imponerse militarmente al Estado, ya 
sea solo, o unido, mediante una vertebración táctica, a 
otros posibles focos de resistencia extra-catalanes. 
Así, el partir hoy de determinados planteamientos, 
/
*-íraria4fcsurdo, sino suicida, y procede, por lo tanto, 
enfocar de momento la atención, partiendo de otras 
perspectivas. 
La actuación militar debe ir dirigida al progresivo 
debilitamiento del poder establecido. Si bien queda 
dicho que por el momento no se prevee la posibilidad 
de un enfrentamiento militar tradicional y una victoria 
en el estricto campo de las armas, sí es perfectamente 
posible, a nivel que la capacidad operativa aumente, el 
ataque con cada vez mayor contundencia y eficacia a 
los puntos neurálgicos del sistema. Tanto en cuanto se 
refiere a la propia estructura del Estado, como a 
aquellos otros elementos que aparentemente margina-
les o contrapuestos a los intereses de este, son fruto 
de su actuación y concurren al mismo fin último de la 
destrucción moral y material de España. Se somete así 
al Estado a una guerra de desgaste y se introduce, sin 
duda, un importante factor de distorsión en el seno 
del sistema, con la consiguiente acentuación de las 
contradicciones y tensiones existentes y el perjuicio 
subsiguiente a la cohesión y estabilidad necesarias e 
imprescindibles para el mantenimiento indefinido de 
cualquier poder. 
No se renuncia, sin embargo, a la tarea de ir pro-
gresivamente sentando las bases del futuro aparato 
militar, que en manos del pueblo católico español 
pueda, en un momento dado, dar el asalto final a las 
estructuras vigentes, derrocando la traidora maquina-
ria obediente al internacionalismo y el soporte repre-
sivo en que se sustenta. 
En el terreno político es de gran importancia tam-
bién el carácter pedagógico de este tipo de lucha, al 
demostrar claramente mediante su práctica y la repre-
sión que se le sigue, el carácter realmente radical del 
enfrentamiento con las estructuras del poder. Ade-
más, se destruye la idea de invulnerabilidad del Esta-
do que se han esforzado en imponer para frustrar de 
antemano todo intento de resistencia. La sucesión de 
derrotas militares inflingidas (por parciales que sean) 
y la incapacidad del aparato represivo por ponerles 
freno definitivo, no harán sino tambalear la concep-
ción del Estado todopoderoso, demostrando la posibi-
lidad real de victoria. La traducción sobre las bases no 
es otra que el abandono de la moral de derrota que 
hoy las atenaza y el consiguiente aumento del nivel de 
combatividad general ante las expectativas de obten-
ción de determinados éxitos en el proceso general. 
Así mismo, la lucha armada deberá desempeñar 
en gran medida el papel de garantizador de las con-
quistas populares, constituyendo una fuerza de disua-
sión ante el Estado y sus intentos por reprimir o neu-
tralizar los avances conseguidos en dicho campo de 
trabajo social. 
ELEMENTOS CONDICIONANTES DE 
LA TÁCTICA 
El ajuste de nuestra táctica a la situación del mo-
mento, vendrá definida principalmente por tres condi-
cionantes: 
1.- La capacidad militar de la organización arma-
da, derivada entre otros factores de la solidez de la es-
tructuración interna, del grado de preparación técnica 
y número de sus integrantes y del nivel de extensión 
de la infraestructura de apoyo. 
2.- El nivel de concienciación de nuestro pueblo, 
con especial atención al grado de comprensión políti-
ca de las sucesivas acciones armadas y a la suficiencia, 
o no, del nivel de combatividad general para el alcan-
ce de los objetivos políticos perseguidos. 
3.- La propia estrategia y operáfivkiad del enemigo 
en sus variadas facetas : actmdades_aífirreüf :->sas, de 
entidades manristas y separatistas* etc. así como del 
responsable último de todtt ello-(e^ Estado), y sus 
fuerzas represivas. 
DIRECCIÓN DEL PROCESO GENERAL 
Y PAPEL DE LA ORGANIZACIÓN DE 
VANGUARDIA 
Queda claro que el proceso general en fase de ini-
cio vendrá definido por la actuación de la organiza-
ción militar y de las organizaciones de base, que en su 
conjunto, constituirán el movimiento. 
Ni que decir tiene que la lucha armada es siempre 
un punto de referencia esencial dentro de la iniciativa 
popular global que analizamos. El ejercicio de la mis-
ma por parte de la organización militar dinamiza la 
actuación de los distintos sectores que interrelaciona-
dos componen el movimiento, y otorga, a esta, el pa-
pel de motor principal del mismo. 
Por otra parte, la enorme e inmediata repercusión 
que tiene cada una de sus acciones, tanto a nivel de la 
sociedad en general como con respecto al propio mo-
vimiento, hace recaer en ella una enorme responsabi-
lidad. Responsabilidad que le obligará, entre otras co-
sas, a disponer de una gran capacidad de análisis y a 
hacer una valoración exhaustiva de cada una de sus 
decisiones. 
Como consecuencia de todo ello, la organización 
militar está llamada por lógica, a tener un importante 
peso en la dirección política del movimiento, y a ser la 
organización punta de la globalidad del mismo; 
Sin embargo, debe quedar claro que el movimiento 
lo forman, además, todos aquellos que dispuestos a 
trabajar, se encuadren en el mismo bajo las líneas 
maestras de actuación que lo definen. Todas las labo-
res a favor de la Causa de Dios y de España, son com-
plementarias e imprescindibles, desde el más intenso 
compromiso militar, hasta la más simple acción en la 
militancia de masas. 
A este nivel, a las organizaciones políticas les co-
rresponde el progresivo avance en cuanto se refiere a 
la auto-organización del pueblo, así como el desarro-
llo de la lucha ideológica. 
Así mismo, y fruto del carácter abierto de su activi-
dad y del permanente contacto con nuestra sociedad, 
deben ser capaces de interpretar perfectamente la re-
alidad social de cada coyuntura, con especial atención 
a los factores mencionados como el grado de com-
prensión de las diferentes operaciones militares y la 
existencia o no del nivel de combatividad imprescindi-
ble para el logro de los sucesivos objetivos políticos. 
Esta constante interpretación de la realidad cons-
tituirá, sin duda, un elemento de juicio importante de 
cara a la toma de decisiones relativas a la dirección 
política general. 
De todo ello se desprende que la actividad desa-
rrollada en el marco de dichas concepciones requerirá 
de la existencia de unos mecanismos de coordinación 
adecuados entre la lucha armada y la social. Coordi-
nación que evidentemente no podrá tener carácter or-
gánico y que deberá garantizar el trasvase de informa-
ción y de opiniones entre las diversas entidades socia-
les, y muy especialmente, entre estas y la organización 
militar. 
SOLO UN MARCO POLÍTICO ADECUADO 
PUEDE GARANTIZAR EL AVANCE DEL 
PROCESO GENERAL 
Capaz la organización militar de asumir su papel, pasa a ser necesario que las 
organizaciones de base hagan lo propio. Ello conllevará, claramente, 
determinadas modificaciones en el panorama político 
El progreso de la iniciativa de reconstrucción que se 
intenta emprender, vendrá en función del avance del 
movimiento de resistencia en fase de creación. Pero la 
consolidación y desarrollo de este, queda claro que se 
hallará a su vez intimamente ligado a la consolidación y 
desarrollo de su organización de vanguardia: la organi-
zación militar. 
A este respecto, y en especial a lo largo del año 
transcurrido, las expectativas despertadas por Milicia 
Catalana con su actuación, han sido enormes. En gene-
ral y muy principalmente en amplios sectores de la ju-
ventud, se ha visto en nuestra acción el único factor ca-
paz de generar una dinámica superadora del actual es-
tado de postración política. 
Ello ha hecho aumentar como era lógico, la voluntad 
de ingreso o colaboración con la organización, si bien, 
ha tenido que limitarse el volumen de aquel al no dispo-
nerse todavía de la solidez y capacidad estructural nece-
sarias. Aún así, los progresos experimentados en todos 
los órdenes son cada día más acusados. 
Logrado por tanto un grado de consistencia mínimo, 
que asegura la continuidad y el avance de la organiza-
ción armada, queda esta en disposición de asumir con 
ciertas posibilidades su papel con respecto al movi-
miento y a la iniciativa global. 
Resta entonces propugnar la existencia de un con-
texto político con referencia a las organizaciones de ba-
se, que con ciertas dosis de coherencia, sea capaz de ga-
rantizar el cumplimiento de su papel dentro del proceso 
en marcha. 
Fundamental será, sin duda, la progresiva delimita-
ción del campo de la resistencia. El movimiento deberá 
irse conformando a través del concurso de todos lor 
que, tras un necesario esfuerzo de clarificación en algu-
nos casos, coincidan y asuman como propios los postu-
lados básicos que lo definan. 
Descartados paulatinamente los elementos o entida-
des colaboracionistas, cabe significar la necesidad de 
avanzar hacia la celebración de una conferencia enca-
minada a sentar las bases para la creación de un supe-
restructura que asuma determinadas atribuciones a ni-
vel estratégico y/o táctico. La marcha hacia la constitu-
ción de un bloque de resistencia en Cataluña, es una im-
periosa necesidad que debe verse satisfecha en un plazo 
no excesivamente largo. 
Sin embargo, la evolución encaminada a la creación 
del mismo, no estará exenta de dificultades. A las lógi-
camente interpuestas por el enemigo cabrá añadir, y eso 
es más lamentable, las planteadas por elementos más 
próximos a nosotros. 
De hecho, de un tiempo a esta parte, se viene ya 
manteniendo una actitud hostil y obstruccionista ante la 
realidad de nuestro progreso por parte de un sector mi-
noritario de nuestro entorno. Sector caracterizado por 
su cerril intransigencia a admitir planteamientos que di-
fieran de su cómoda actitud de acatamiento y plena 
participación en el sistema. 
Nos consta el desasosie-
go que reina entre algunos 
responsables de las entida-
des del mismo, y las críticas 
hechas al desarrollo de una 
situación que adivinan ca-
paz de devolver a sus pro-
pias bases la esperanza en 
la victoria. Victoria a largo 
plazo, pero posible a través 
de los procedimientos ade-
cuados, en la seguridad de 
que esta no llegará jamás 
de la mano de cónclaves de 
Diversos integrantes de la or-
ganización durante una se-
sión de trabajo 
pseudo intelectuales de salón, de conferencias y de ac-
tos sin sentido, ni de la concurrencia a procesos electo-
rales con miras a la total integración en el sistema. Con-
currencia que constituye, por otra parte, la más vil trai-
ción al espíritu antielectoral del sustrato social en que 
respectivamente se apoyan y que este, tan a menudo 
castiga con la renuncia a otorgarles el voto. 
Si gracias a un enorme esfuerzo, hubiéramos podido 
suponer a este sector ciertas dosis de buena intención, 
hubiera cabido pensar que ante la coyuntura que se ave-
cinaba, decidirían contribuir a la clarificación del espec-
tro. Que se mantendrían o desplazarían más abierta-
mente hacia el reformismo colaboracionista, intentando 
teorizar sobre su conveniencia y permitiendo, a conti-
nuación, que fuera nuestro pueblo el que decidiera en-
tre ellos y nosotros. Es decir, que decidiera entre los 
que aliean en elcampo de la traición y los que lo hacen 
en el del honor, entre los que apuestan por la colabora-
ción y los que lo hacen por la resistencia, y, en definiti-
va, entre los que otorgan su coartada al internacionalis-
mo antiespañol y los que permanecen fieles a Dios, a la 
Patria y a la tradición histórica. 
Evidentemente no ha sido así, ni creemos que por 
desgracia lo sea. Algunos que han iniciado dicho des-
plazamiento, lo han verificado entre críticas mordaces y 
en una carencia casi total de argumentación. 
Ante el posible resquebrajamiento de ciertas estruc-
turas como fruto de la elección por sus bases de alterna-
tivas reales y capaces, optarán por aferrarse a sus cada 
vez más escuálidos restos en un desesperado intento de 
preservar sus últimas parcelas de control. 
Arreciarán las críticas contra nosotros, buscando 
justificaciones teóricas a su incapacidad, e intentando 
Como norma general, la importancia dada a un fenó-
meno relacionado con la lucha armada, viene en fun-
ción del apoyo social que esta recibe de determinados 
sectores de la población. En nuestro caso, a un conti-
nuo crecimiento de la potencia militar, cabe añadir un 
importante aumento de las simpatías despertadas ha-
cia nuestra actividad. 
La diferencia sustancial que se establece a la hora 
de valorar la amenaza que para la estabilidad del Esta-
do representa un problema de este tipo, viene marcada 
por el nivel de apoyo popular conseguido. 
Ciñiéndonos al caso concreto de España, podemos 
ver en el GRAPO y en ETA, los dos exponentes anta-
gónicos de la cuestión. No entraremos en el análisis de 
las circunstancias que rodearon su nacimiento, ni en las 
causas objetivas o el apoyo popular inicial, si los habían, 
que lo produjeron. Vemos, sin embargo, como el prime-
ro ha sido incapaz durante toda su trayectoria de asegu-
rarse una mínima + base social en que apoyarse. No así 
ETA, que a pesar de las múltiples contradicciones 
arrastradas a lo largo de su existencia, ha conseguido 
atraer hacia sí un proceso que ya hoy ven, se les irá de 
las manos. El blanco de muchos de sus ataques será la 
introducción de la lucha armada en el conjunto, sin ver 
lo obligado de la misma para conducir a este al éxito. 
De todas formas, la condena a priori de cualquier 
forma de violencia popular no es más que una necedad 
que descalifica a quien lo hace y muestra su imposibili-
dad por sustraerse a las perspectivas ideológicas del sis-
tema vigente. 
Es la imperiosa necesidad de defender sus vulnera-
das y más profundas esencias, la que ha llevado al pue-
blo catalán a la utilización de la violencia. Esta se pro-
duce como respuesta a la actitud del Estado, siendo 
siempre defensiva, y por tanto, legítima, frente a la vio-
lencia planificada e institucional de este. 
Negarle la posibilidad de utilizar la fuerza en la me-
dida de lo necesario, significa negarle la posibilidad de 
sacudirse el yugo de la impiedad y la traición, y ante 
quien tamaña barbaridad sostiene, su condena no pue-
de dejar de ser unánime. 
Realmente, penoso futuro preveemos a quienes 
manteniendo traidores criterios colaboracionistas se 
obstinen en querer ocupar un lugar donde nuestro pue-
blo en general viene sentenciando que no hay espacio 
para ellos. 
La resistencia catalana empieza a ser una realidad. 
Finaliza el plazo de la ambigüedad. Hay que definir-
se. Cataluña, fiel y patriota, se ha encuadrado o colabo-
ra con ella. 
Estar con la resistencia es estar con Dios, con Cata-
luña y con España. Estar en contra, es estar con la tira-
nía, con su ejército y con su aparato policiaco. 
asegurarse verdaderas parcelas de control social me-
diante una capacidad y una eficacia dignas de mejor 
causa. 
Frente a ambos tipos de problemática, el Estado 
adopta diferentes procederes. Ante situaciones como la 
primera, su amenaza real se le antoja muy limitada. Su 
respuesta consiste en un incremento de la labor policial 
y en una mentalización de la sociedad que le permita 
asimilar lo dramático de los hechos sin que lleguen a ge-
nerarse en su seno tensiones de importancia. 
En el segundo caso, el problema reviste una mayor 
magnitud. La amenaza pasa a considerarse importante, 
de forma directamente proporcional al apoyo popular 
despertado. Este entorpece a todos los niveles la acción 
policial, puede convertir en contraproducente toda me-
dia política de respuesta y posibilita la presión de base 
mediante habituales disturbios callejeros. El desgaste 
sufrido por el crédito del poder, pasa a ser importante. 
Es precisamente a este último respecto, donde con-
viene tener un mínimo de conocimiento sobre las direc-
trices que el Estado viene adoptando y se supone adop-
EL CRECIENTE APOYO SOCIAL A 
MILICIA CATALANA, CAUSA DE 
PREOCUPACIÓN DEL GOBIERNO 
tara, para intentar neutralizar el proceso que el pueblo 
catalán, fiel a su trayectoria, ha puesto en marcha. 
Su estudio del panorama social con respecto al fenó-
meno le lleva a diversificar los elementos que lo compo-
nen, elaborando, para cada uno de ellos, una estrategia 
específica. Dicha división pasa a distinguir entre: 
1.- Fuerzas propias de la organización militar y de su 
infraestructura. 
2.- Entidades y elementos simpatizantes de aquella y 
de su causa. 
3.- Conjunto social indeciso. 
4.- Sector que toma partido abiertamente por el po-
der. 
5.- Grupos extremistas opuestos a la iniciativa. 
Ante cada uno de ellos, los procedimientos adopta-
dos podrían sintetizarse así: 
1.- Crear o acentuar las tensiones internas de la or-
ganización militar y de su infraestructura. 
2.- Introducir el enfrentamiento y la división entre 
aquella y los grupos que simpatizan con sus plantea-
mientos políticos. 
3.- Desacreditar a la organización armada para fre-
nar el aumento de simpatías despertadas hacia ella. 
4.- Impedir la imposición por el temor y la desvincu-
lación del sector con el poder. 
5.- Evitar que grupos radicales contrarios entren en 
abierto enfrentamiento, por la tendencia que supone, a 
la progresiva radicalización de la sociedad en su con-
junto. 
Cómo se ve, el objetivo perseguido es el aislamiento 
político y social de la organización armada, para lo cual 
el Estado no duda en recurrir a los métodos más ruines 
a fin de modificar la relación organización-sociedad en 
beneficio del poder. 
Refiriéndonos concretamente al amplio entorno so-
cial del que Milicia Catalana nace y que le da sustento, 
interesa especialmente llamar la atención sobre los dos 
primeros. 
A falta de su manifestación publicamente explícita, 
por carecer de los cauces adecuados, el creciente apoyo 
popular a la actuación de Milicia Catalana, es algo de lo 
que el gobierno tiene constancia a través de sus servi-
cios de información. De ahí su afán, cada vez mayor, 
por dificultar el proceso de este nuevo factor que viene 
a perturbar, aun más, la estabilidad que le es necesaria 
para la consecución de sus objetivos. 
Los intentos, pues, de todo tipo para introducir la 
división y el enfrentamiento entre los miembros de la 
propia organización militar, entre los de las organiza-
ciones de base, entre estas y aquélla, etc. , serán conti-
nuos. Para ello no dudarán en querer acentuar la más 
mínima diferencia de opinión o tensión, si las hay, mag-
nificándolas y deformándolas, y si no, recurrirán a su in-
vención, dándolas a la máxima publicidad. Para ello se 
valdrán del enorme complejo de comunicación de que 
disponen y muy especialmente de los medios más direc-
tamente controlados, desde donde la intoxicación no 
tendrá límite. Además, utilizarán a todos aquellos trai-
dores que, aun en nuestro campo, estén dispuestos a co-
laborar con tan abyectos fines. 
Son necesarios por tanto, una clara conciencia del 
problema y un esfuerzo de impermeabilización ante el 
previsible incremento de tales tácticas. Téngase en 
cuenta que cuanto mayor sea la sustracción a la acción 
estrictamente policial, por parte de la organización mili-
tar, más potente será la ofensiva gubernamental en el 
sentido que analizamos. 
Convertir en estériles sus maniobras es tarea de to-
dos. 
Algunas de las pintadas aparecidas constante-
mente en Vich y otras poblaciones de la co-
marca de Osona, en número que se aproxima 
ya a las doscientas. De arriba a abajo Cente-
llas, VichyBalenyá 
LA SOMBRA DE ETA PLANEA DE NUEVO 
SOBRE CATALUÑA 
Antes de los Juegos Olímpicos de 1992, se prevee una escalada de acciones de ETA 
en Cataluña. Los mecanismos para llevarla a cabo se han puesto en marcha. 
Desde hace unos meses se vienen teniendo noticias 
por el Servicio de Información sobre ciertas actividades 
de ETA en suelo catalán. Las tareas consisten en la 
creación de una infraestructura importante que les per-
mita desarrollar una campaña previa a la celebración de 
dichos JJ.OO. A tal efecto, desplazan a nuestra tierra 
miembros "legales" de la banda, que se afanan en la bús-
queda de coberturas, alquiler de viviendas, etc. Si sus 
intenciones no varían, dichas tareas se prolongarán a lo 
largo del año que ahora comienza, para pasar a actuar 
próximamente en 1991. 
Su ofensiva es muy probable que no se dirija de mo-
do especial al ataque, más o menos selectivo, a elemen-
tos de las fuerzas a sueldo del Estado; sino a la práctica 
del terrorismo; contra objetivos mucho más amplios. 
Ello podría hacer que el peso de la barbarie de la 
secesión marxista vasca, recayera, sobre todo, en el con-
junto indiscriminado de nuestro pueblo. 
La preocupación, por tanto, es considerable y viene 
nuestra organización estudiando las medidas a tomar 
ante la existencia de tan especial coyuntura. 
19 89. 
UN AÑO CERRADO CON UN 
BALANCE MILITAR 
MUY POSITIVO 
Durante el año que finaliza han tenido lu-
gar un importante número de acciones ar-
madas. 
Los éxitos obtenidos, en todos los órdenes, 
por Milicia Catalana, son manifiestos y su 
afianzamiento como organización militar 
es ya un hecho. 
La ofensiva militar lanzada a lo largo de 1989 ha si-
do considerable. Las sucesivas acciones, y muy princi-
palmente aquellas dirigidas contra responsables guber-
namentales, no han dejado de exasperar los ánimos de 
las más altas instituciones; y aumentar su interés por 
combatir a la organización desde los diferentes cuerpos 
o fuerzas que componen el conjunto poüciaco del Esta-
do. 
Sin embargo, ningún éxito han alcanzado durante es-
Efectos de la neutralización de la 
sede del MDTen Mantesa 
te período. Se ha puesto de manifiesto lo adecuado de 
las medidas de seguridad con que se viene operando y 
la necesidad, no solo de su mantenimiento, sino de su 
incremento. No hay que perder de vista que la potencia 
represiva del Estado es mayúscula y, en consecuencia, 
los riesgos asumidos, altos. 
El simple examen de los principales hechos del año, 
arroja una idea clara del trabajo realizado. 
27 de Abril: Festividad de Nuestra Señora de Mont-
serrat. Patrona de la organización. Se hace público el 
denominado MANIFIESTO SOCIAL, donde se expo-
nen los fundamentos morales r,ue nos inspiran y se mar-
can los objetivos inmediatos. £s distribuido con profu-
sión no solo en Cataluña, sin > en el resto de España y el 
extranjero. 
7 de Mayo: Momentos antes de una asamblea para 
coordinar aspectos electorales, es destruida mediante 
explosivos la sede central del Moviment de Defensa de 
la Terra (sector IPC) en Barcelona. Dicho local debía 
servir de centro para el desarrollo de la campaña elec-
toral de Herri Bata^una en Cataluña, con motivo de las 
elecciones al Parlamento Europeo. Como es sabido, el 
MDT-IPC, daba apoyo a la candidatura de la formación 
separatista vasca. 
25 de Junio: Es destruida, mediante la colocación 
de explosivos, la nave que alberga los talleres de Gráfi-
cas Miralles S.A., en Sant Adriá de Besos. Dicha em-
presa se halla vinculada a través de su propietario al 
ámbito marxista-separatista, imprimiendo asiduamente 
carteles de HB, MCC, etc. Así mismo, es importantísi-
mo el volumen de trabajo con respecto a comics y publi-
caciones obscenas e inmorales de todo tipo. 
25 de Julio: Es detectado y neutralizado un paquete 
explosivo dirigido al Gobernador Civil de Barcelona, 
Josep Franquesa Bonet 
"ANTONF 
Ferrán Cardenal, como responsable de la situación que 
se vive diariamente en el territorio bajo su jurisdicción. 
19 de Septiembre: Se rinde homenaje, en el primer 
aniversario de su fallecimiento, a nuestro compañero 
Josep Franquesa Bonet, "Antoni", quien había venido 
desempeñando diferentes responsabilidades en el seno 
de la organización. 
4 de Noviembre: En una operación combinada de 
amplio alcance, se actúa mediante explosivos contra 
tres objetivos de importante significación. En Manresa, 
es destruida la sede del MDT que intenta habitualmen-
te desarrollar, en la zona, actividades antinacionales. En 
Barcelona, son destruidos los accesos a la clínica De-
xeus; pionera, entre otras cosas, en la realización de 
abortos. En Sant Boi de Llobregat, es destruida, tam-
bién, parte de la finca de Jordi Moners, fundador y 
miembro destacado del PSAN. Dicha finca da cobertu-
ra igualmente a la editorial Lluita, de similar talante 
marxista-separatista. 
8 de Noviembre: Es neutralizado, tras su detección, 
un paquete explosivo dirigido a Francesc Martí Jusmet, 
quien como Delegado del Gobierno en Cataluña es, en 
parte, responsable de la constante situación que se vive 
en nuestra tierra. 
28 de Diciembre: Festividad de los Santos Inocentes. 
Se hace público un documento que recoge diversas con-
sideraciones sobre la asesina práctica del aborto. 
Si tuviéramos que significar los aspectos más desta-
cados de la actividad verificada, cabría llamar la aten-
ción sobre algunos pormenores. 
No cabe duda que la acción del 7 de Mayo marca un 
hito importante. Tras la destrucción de la sede del 
MDT-IPC y su reivindicación, entra en quiebra la inte-
resada versión que sostenía la incapacidad operativa de 
la organización, e inclusive, su "práctica desarticula-
ción". La proclividad policial al triunfalismo es algo ge-
neralmente conocido. Por ello y a pesar de que las ver-
siones policiaco-periodísticas se obstinen durante cierto 
tiempo en negar la realidad, esta terminará imponién-
dose. Acaba por reconocerse que Milicia Catalana, no 
solo no está "prácticamente desarticulada" sino que po-
see una capacidad militar que a lo largo de los meses si-
guientes se revelará como importante. 
Considerable revulsivo se introduce también con la 
decisión de atacar directamente a la estructura del po-
der. El primer objetivo será Ferrán Cardenal, Goberna-
dor Civil de Barcelona.Con su inherentes, mala fé y de-
jación de funciones, fomenta la situación que existe con 
respecto al tráfico de drogas, delincuencia en general, 
expresiones diversas del separatismo traidor, etc. Su 
actitud posibilita un estado de cosas que va aún más allá 
de lo que en principio debiera permitir la ya más que 
permisiva legislación. 
Lo mismo sucede con respecto al Delegado del Go-
bierno en Cataluña, Francesc Martí Jusmet, contra 
quien también se procederá. 
Importante convulsión social se produce en Noviem-
bre, como fruto de la decisión de otorgar cierta prefe-
rencia operativa a acciones tendentes a evitar el asesi-
nato masivo mediante el aborto. El ataque a la Clínica 
Dexeus, vinculada casi en su totalidad a intereses esta-
dounidenses, tiene una repercusión enorme, no solo en 
España, sino a nivel internacional. El aviso de actua-
ción, además de contra las instalaciones, contra todo 
aquel que haga posible tales aberraciones, causa verda-
dera intranquilidad en las filas de tan atroces verdugos. 
El resultado del año que ha finalizado es, pues, tanto 
cuantitativa como cualitativamente, favorable. Rogamos 
a la Divina Providencia para que nuestros esfuerzos du-
rante 1990, hagan que el de este año lo sea también. 
"O CON MARÍA, O CON LAS 
TEORÍAS MODERNAS: 
O SUBDITOS FIELES DE LA 
VffiGEN DE MONTSERRAT, O 
SECUACES INFELICES DE 
LAS LIBERTADES DE 
PERDICIÓN QUE FORMAN EL 
TRISTRE CORTEJO DE LA 
MODERNA CIVILIZACIÓN 
RACIONALISTA (...) ES PRECISO 
DECIDIRSE: NO HAY AQUÍ 
TERMINO MEDIO POSD3LE". 
DEL SERMÓ DEL 25 D'ABRIL DEL 1880 
PREDICAT PER LTL.LUSTRÍSSIM 
SR. DR. SALVADOR CASAÑAS, 
BISBE DE LA SEU D'URGELL, 
AMB OCASIÓ DEL 
MILLENARI DE LA TROBALLA 
DE LA SANTÍSSIMA MARE DE DÉU DE 
MONTSERRAT. 
